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Para poder pintar la ñesta cultí-
sima qu.o se celebró en ©1 Teatro G-a-
lindo en la noche del domingo pasa-
do, necesitaríamos poseer ía.^ dotes 
iatelectivas de privilegiado y fogoso 
ingenio; necesitariamos tener pluma 
bien cortada de avezado escritor; me-
moria poderosa ^ara retener cuanto 
allí fué digno de enbo.siaslas alaban-
zas y loores sin cuento; necesit&ria-
mos tener un almacén de bellezas, de 
perfumes primaverales, de inocentes 
y frescas risas; de cadenciosas y ale-
gres notas de dulces armonías; do flo-
res, de luces, de galas, do encantos; 
y todo poseido, y todo jun to y todo 
á nuestro antojo y libre albedrío ma-
nejado, nos daría al verterlo sobre la 
tersE blancura de las cuartillas, sólo 
uu remedo dólsil, pobre, mezquino, in-
signiñcante, de lo que faé el hermo-
so y sorprendente acto de los Juegos 
florales celebrados el domingo último 
er: el Teatro G-alindo, de esta Villa. 

El pueblo en masa, Cieza entera con-
iiervará, c-rabado con diamantinos ca-* O 
racteres, ei recuerdo de tan hermo-
sa ñesta, y nosotros, sincera y noble-
mente, con verdadera justicias la aplu-
dimos, y aseguramos, sin que por óllo 
se nos pueda tachar de parciales ni 
de lisonieros, o uo ol t r iunfo de l ace -
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iebración de los Juegos Florales de 
aste año, corresponde por entero y 
personalmente, á Don Benito López; 
si cual t rabajó con tan hermosa fó 
como ciego entusiasmo por que resul-
tara está caitísima fiesta con todo el 
brillante esplendor, con que resultó^ 
y trabajó sin desmayos, venciendo los 
insuperables escollos que obstruccio-
naban su paso, y luchando ante la gue-
rra que en laR sombras se le hizo, y 
el silencio que todos, (asi de claro^ 
todos—porque nosotros también he-

mos callado—¿porqué no decirlo?) he-
mos guardado de cuanto se relacio-
nara con la ñesta del arto y de la in-
teligencia, lucidimente y con valentía 
logró vencerlo, debiendo importarle 
poco los comentarios que se hagan; 
pues su satisfacción debe estar cam-
plidamente satisfecha al conteniplar 
su hermosa victoria en la guerra nue 
sostuvo, para que el nombí-e bene-
rando de nuestro querido pueblo, oue-
d&Tíi á la altura quo se merecía; por-
que de haber fracasado 1»R Juegos 
Florales no hubiera sido ultrajado y 
no hubiera sólo servido de buida y 
de befa el nombre de Don D'unito Ló-
pez Raano, ni el nombre del Alcal-
de de Cieza, n ie l nombre del Ayun-
tamiento; con el nombre de su orga-
nizador, del Sr. López Ruano, hubiera 
sido arrastrado por el lodo de la cen-
sara insana el nombre sagrado de 
nuestra patria chica, el nombre ben-
dito de nuestro amado puebloi 

Y, nosotros, repetiuios, al ver co-
mo el alcaldo de Cieza consigue una 
victoria ta» hermosa y un triunfo tan 
indiscutible, rindiendo un nierocido y 
sincero tr ibuto á la justicia y á la 
verdad, alargamos nuestra mano y le 
decimos; Muy Lien, alcalde. Has que-
dado como un avezado y experto ge-
neral en la difícil toma de una pose-
sión de valía y de arriesgado asalto. 
Tú, que sabes como se manejan los 
teclados en estos fes ti vale?, que has tra-
gado machas y amargas hieles en la 
organización de tan hermosos Juegos 
Florales, tú sólo, debes apropiarte la 
gloria y ceñir á tu frente loa laureles^ 
porque son exclusivamente tuyos y 
muy tuyos. 

y nosotros, que no somos en ma-
teria de alabanzas al alcalde nada de 
pródigos, ahora que es llegado ol mo-
mento le damos nuestro calurosa fe-
licitación. 

— A n t e s d e l ac to .— 

Era m u y grande la espectación que 

h a b i t e n Cioza y en los pueblos ve-
cinos por escuchar la palabra fácil y 
correcta, abundante y hermosa del se-
ñor Rodríguez Valdés. 

A nosotros nos hicieron encargo de 
localidades de Blanca, de Abarán, de 
Murcia y de otroa puntos, por el de-
tíao de oir al eminente lorquino, legí-
tima ó indiscutible gloria de la pro-
vincia. . , , 

y el deseo se exteriorizo el saba-
do en la noche, cuando B© supe la 
llegada del Sr. Rodríguez Valdéá en 
ei correo ascendente. 

Un número considerable de carrua-
jes particulares y do lujo, y la ma-
yor parte de las personalidades dis-
tinguidas do est© pueblo, subieron á 
la Estación del ferro-carril, á estre-
char la mano del tan joven como pro-
fundo AEantenedor de nuestros Juegos 
Florales. 

De la estación, que estaba totyd-
mente invadida, se trasladó casa del 
señor López iíiuano, donde se hospedó, 
y oa donde fuó saludado por distin-
guidas personalidades de osta Villa, y 
en donde fuó obsequiado con una se-
renata, ejecutada por ia banda de mú-
sica do Abarán. 

El acto. 

El teatro Galindo es pequeño para 
contener el impí^nente número de mu-
jeres hermosas y do perrionalidados 
distinguidas no sólo de Cieza, sino do 
distintos puntos que se apresuraban 
y apretaban para ocupar i-ub locaU-
íiíXcl©̂  

Todo al teatro estaba totalmente 
ocupado. 

Palcos y plateas aparecían engala-
nados artísticamente cun plantas y 
ñores naturales, así como la cubierta 
del patio do hatacas sobre el que lu-
cían, entre profusión de luces capri-
chosas guirnaldas. 

La profusión de luz es grande. 
La belleza incomparable de laa dis-

tinguidas señoras y encantadoras se-
ñorita« llenaban de hermosura con la 

que á ellas sobraba el bonito coliseo. 
¡Todo respira encanto, gentileza, luz 

amor! 
El admirable sesteto que dilige el 

reputado músico señor Casasempere, 
ameniza el acto de modo magistral. 

El aspecto del local es hermosísimo, 
deslumbrador. 

Entrada áe la a s i n a 

A los acordes de la real marcha, 
y conducida por el poeta galardona-
do con la flor natural D. Je.-fus Ca-
rrillo del Valle, aparece en ia sala la 
preciosa señorita murciana Maria l íua-
no reina electa de la fiesta qae se ce-
lebra, y reina también por natra'al 
derecho propio, de la belleza, de la 
hermosura y del candor, que en ar-
mónica síntesis la envuelven, ÍU-
biiüian y la divinizan. 

La reina es reina por elección y 
por derecho propio, como decimos y 
regio también es el atavio con que sa 
adorna: amplio y severo trajo blanco 
de rica seda; oro y brillantes la des-
lumbian; la verdadei a majestad la cir-
cunda: es la REINA. 

L e c t u r a d e i s o e s i a s 

El Dr. 1-). Juan Gonzalo/. ^Flores, 
reputado médico de Alicante, aparsce 
en el estrado y con bien timbrada 
voz y entonaci.^n adecuada, desgra-
na lâ í bellezas de la magistral com-
posición premiada en el primor tema 
con la flor natural. 

La composición os do mucho vue-
lo fantástico, y más realce adquiere 
con la magistral lectura. 

Son leidos después seis sonetos pre-
miados ea ol segundo tema, liijos de 
la siempre fecunda inspiración dol 
eo-regio ciezano Tirso Camacho Carras-
co. 

El Sr. D. Adolfo Carrillo, da lec-
tura saiuy bien entonada á otrr. com-
posición de D. Carlos Cano, premia-
da con premio extraordinario al tema 
primero. 

El ingenioso y humorístico Ra-


